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Es cierto que el profesorado procura en 
cuanto puede ayudar á levantar ese desa
liento; máxime, si tenemos en cuenta el 
sistema moderno que tanto ayuda á la in
-teligencia, pero nuestra juventud solo de
sea dinero y más dinero, importándole un 
bledo el triste porvenir que con tales 
preliminares se espera al tan querido te
rruño. CONFERENCIAS SOBRE HISTORl! 

DE QUERET!RO 
dadas al Cnerpo docente del Estado, 

A SOLICITUD DE LA. 
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POR 
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ltevoluciones. - La Independencia-El Sitio de 1867 
-Itistoria Eclesiástica. 

~o es posible detallar uno á uno los acon
L~f tecimientos ocurridos en la por tan
tos títulos histórica ciudad, en una Confe
rencia. En tal virtud, me limitaré á referir 
aquellos hechos que han llamado la aten
ción del mundo entero, y que han sido 
iniciados ó tenido su desenlace en esta mi 
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patria, pasando por alto, aquellos que por 
su ninguna significación, no han llegado 
á determinar los destinos de la Nación. 

Los cuatro grandes acontecimientos que 
ha tenido México y que han hecho retem
blar nuestro planeta, han tenido su des
enlace en Querétaro. V éamos si hemos 
dicho mal: La Independencia, la Invasión 
Norte-Americana, la Intervención Frán
cesa y el triunfo de Tuxtepec que abrió á 
:VIéxico las puertas del progreso y de la paz 

Sabido es que en el cerebro de D. Igna
cio Allende fué donde se concibió la pri
mera idea de nuestra emancipación, quien 
la comunicó á D. Miguel Hidalgo el cual 
le dió forma é inició el movimiento revo-
1 ucionario. 

Querétaro fué cuna de nuestra Indepen
dencia, por que en ella se arrulló, por 
decirlo así, aquella idea que tomara en 
u_nos cuantos meses gigantescas propor
c10nes. 

Hidalgo, los hermanos González, el, 
Lic. Parra, el P. Sánchez, D. Luis 
:V1endoza, Felipe Luna, Ignacio Pérez ,. 
tantos otros compatriotas nuestros, tenían 
sus reuniones secretas bien en la casa nú
mero 4 de la calle de la Cervatana, en la 
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que vivía el Lic. Parra, ó bien en la nú
mero 14 de la calle del Descanso donde 
vivía el P. Sánchez, ó bien en la número 
2 del callejón del Ciego, hoy calle de Lo
jero en la cual solía hospedarse el Cura 
Hidalgo cuando venía á esta ciudad. 

Entre tanto la Corregidora ardiente 
propagadora de la idea, no cesaba de ha
cer prosélitos entre la alta sociedad, en 
favor de la Causa. 

La traición de Arias como es sabido, 
fué quien festinó los acontecimientos, oca
sionando las prisiones de los hermanos 
González y otros, la noche del r 3 de Sep
tiembre de 1810. 

El Alcaide Pérez, como mi ilustrado 
auditorio bien sabe, fué el portador de la 
funesta noticia del descubrimiento de la 
conspiración, dada por la Corregidora por 
el intersticio de la chapa del zaguán. 

Hagamos un paréntesis para decir unas 
cuantas palabras de este patriota. 

A mediados del pasado siglo se hizo 
en el Palacio J\,I unicipal una demostración 
de gratitud á sus servicios, el 16 de Sep
tiembre; se pronunciaron discursos y poe
sías en su loor, y oficialmente se le felicitó 
á nombre de la Patria. 
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Murió de edad avanzada v á conse
cuencia del golpe que recibió ;1 ser tirado 
por un fuerte airazo huracanado pasando 
frente á la Congregación, por los años de 
64 á 66. 

Llegaron á contarse en esta ciudad 
hasta cuatrocientas personas adictas á la 
Causa. 

Lo que siguió á la traición ya lo sabéis: 
deposición y prisión del Corregidor, pri
sión de lct Corregidora y reclusión en 
un convento de México; deportación 
d~ Epigmenio González á las Islas Fili
pinas. 

Los días r+ y 1 5 fueron cortos para 
aprehender á todos los insurrectos: y 
cuando se pensó en ir el 16 á continuar 
las prisiones á San l\liguel. ya el Cura Hi
,lalgo, debido al aviso oportuno de la Co
rregidora, había dado el grito de insurrec
ción, 110 á !as ome de la noche romo vu!-
1;m·me11te se era J' celebra, sino á las ocho 
de la mañana dél 16. Probémoslo: El Al
caide Pérez sc¡lió de aquí el , 4 á la ma
drugad:L y llegó á San ;\Iiguel á la madru
gada del r 5, y no encontrando á Allende. 
le dió el aviso al Capitán Aldama, quien 
luego salió con él rumbo á Dolores. lle-
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gando á las puertas del Cura á las dos de 
la mañana del 16. 

Como inmediatamente se acordó el 
levantamiento, se procedió como tanto se 
ha repetido, á la aprehensión de la 
guardia y dando libertad á la prisión, 
aprehender á los españoles. En seguida 
se repicó para la Misa y terminada ésta á 
las ocho de la mañana, el Cura de Do
lores dió el grito de insurrección exhortan
do á la multitud á sacudir el yugo eman
cipándose, antes que caer en poder de la 
Francia. 

Ni se me diga que aquel hecho se con
memora á las Ir de la noche del 1 5 de 
Septiembre, por que á esas horas se tomó 
la resolución de empezar el mqvimiento 
aprehendiendo á la guardia y dando libre :i 
la prisión; puesto que Allende en su decla
ración dijo que Aldama llegó con la noticia 
de la Corregidora á las doce, y Zamacois 
dice que á las dos de la mañana del r 6; 
mas en ningún caso á las once. En tal 
virtud es una obstinación estar pecando 
contra la verdad histórica. 

El grito verdaderamente dicho, debe
ría celebrarse á las ocho de la mañana del 
día 16. 
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rialistas, que en el ataque de la Garita de 
México, se arrojaban á pecho descubierto, 
y cogían con la mano los fusiles republica· 
nos que asomaban por las troneras, ha· 
ciéndoles fuego. 

Mayo 3.-Sale Miramón sobre S. Gre, 
gario sin obtener mas que muchas pérdidas. 

Mayo 5.-Este día fué memorable; pues 
hubo ataque general de parté de los repu• 
blicanos en celebridad de la batalla de igual 
fecha de 62 en Puebla. 

A las ocho y tres cuartos de la noche 
que la Señora rrii madre ( Q. D. D. G.) 
me llevaba de la m;¡.no al templo de Te
resitas á refugiarnos en él por temor de 
que cayera la plaza en po<¡er de los repu
blicanos,. era aquello para ·mi el día del 
juicio; sin número de balas atravesaban 
silbando sobre ¡¡uestras cabezas y· el con
tinuado estampido de los cañones acom• 
pañado de horrorosas itnprécacíones que 
se oí~n. con más 6 menos claridad, horro• 
rizaba mr pequeño espíritu. Aquello era 
espantoso, indescriptible. 

Se 1;os abrió' la casa inmediata al , tem
plo á tiempo que sobre nuestras cabezas 
caía descomunal granada, que debido á la 
Providencia no nos perjudicó. recibiendo 
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solo la tierra y piedrecillas que hizo saltar 
del muro. Cuando reventó, estábamos ya 
dentro. Allí estaba la iglesia pletórica de 
gente del vecindario y un fugitivo religioso 
en cruz en el presbiterio rezando la letanía 
de los santos y en el altar la imagen ve· 
neranda del Pueblito que pernoctab, fugi
tiva en distintas partes durante el sitio, 
por temor a una profanación. 

Las vidrieras del templo caían á peda
zos y el tiroteo y gritería se oían cada vez 
más cerca y horrorosa, hasta cerca de la 
media noche que se fueron calmando las 
iras liberales y no lograron tomar la plaza. 
Después supimos que el ejército republi, 
cano se había propuesto tomar la plaza 
esa noche del aniversario de la toma de 
Puebla, y que al efecto se le había dado 
vino a la tropa; .pero la Virgen del Puebli
to nos salvó; pues es seguro que si toman 
esa noche la plaza, nos pasan á cuchi
llo. 

Me he detenido en esta descripción, 
porque fué la jornada que quedó más gra• 

· vada en mi memoria. 
Mayo 14-Consejo de guerra en el que 

se resuelve un esfuerzo general para salir 
y romper el sitio arriesgando el todo por el 

1 

J 
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al dla siguiente por cuenta de los clérigos, 
fué Ramos; el primero que bautizaron los 
clérigos fué Ramos, y fué bautizado por 
el Br. D. Francisco Ramos. 

En 1535 llegaron los primeros francis
canos á fundar convento. 

Los clérigos estuvieron llegando poco á 
poco diseminados desde á raíz de la Con• 
quista; pero formaron cuerpo colegiado 
hasta 1659. 

Las monjas clarisas en 1607. Exclaus
tradas en 1863. 

Los R R. Dieguinos, en 1610, supri
midos en 1861. 

Los R R. Carmelos, en 1614, suprimi
dos en 1861. 

Los Jesuitas, en 1620, expulsados en 
~ 17C..1 

Los Hipólitos, en 1622, expulsados en 
1807. 

Las Beatas Rosas, en 1669, exclaus
tradas en 1863. 

Los Agustinos, en 1725, suprimidos 
en 1861. · 

Los R R. de Propaganda Fide, en 
1683, suprimidos en 1861. 

Los Dominicos, en 1690, suprimidos 
en 1861. 
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Las R R. Capuchinas, en 1721, ex• 
claustradas en 1863. 

Los R R. Mercedarios, en 1735, su
primidos en 186 r. 

Las Brntas Carmelitas, en 1736, ter· 
minaron con el sitio. 

Los Oratorianos, en 1 763, suprimidos 
en 1861. 

Las Monjas Teresas, en 1803. Exclaus• 
tradas en 1863, volvieron en 1864, y la 
noche del 14 de Mayo de 1 ~67! . fueron 
desalojabas por orden de Max1m1hano por 
temor de los republicanos 

Las Hermanas de la Caridad, parece 
que en 18 50, y desterradas por Lerdo de 
Tejada. 

Los Hermanos de las Escuelas Cristia
nas, en 1907, y las Siervas Josefinas, y 
las Siervas de Maria en 1909. 

Por Cédula Real de Febrero 2 de 1534, 
fueron fundados los cuatro primeros Obis• 
pados de esta nueva Es~a_ña,. quedando 
Querétaro en la línea d1v1_s~na entre el 
de Michoadn y el de Mex1co, lo c~al 
ocasionó muchos disgustos entre los Obis
pos Zumárraga y Quiroga debido a los 
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Diezmos de éste pueblo cuyo derecho 
ambos se disputaban. 

Según Torrubia citado por Beaumont, 
el Obispado de Michoacán (Metropolitano 
de Querétaro) fué fundado según la Bula 
"Illius fulciti praesidio" de Paulo III, dada 
en Roma el 6 de Agosto de 1536, en el 
pueblo de Tzintzuntzan,. nombrando i:ior 
primer Obispo á Fr. Lms de Fuensahda 
quien renunció y fué nombrado en su lu
gar el V. D. Vasco de Quiroga. 

Los insignes queretanos Dres. D. An· 
tonio de Cárdenas y D. José Torres Ver
g~ra, altos empleados del Cah>ildo _de Mé
xico, fueron los primeros que gestionaron 
en 1 71 o, la erección de esta Diócesis, 
postulando para primer Obispo á D, Fr. 
Pedro de la Concepción Urtiaga, quereta-. 
no también, y Obispo que fué de Puerto 
Rico. 

El personal para el Cabildo pleno era el 
siguiente, compuesto de clérigos también 
queretanos como sigue: 

Dean - Br. Felipe de las Casas. 
Arcediano - Br. Felipe Buitron. 
Chantre - Br. Antonio de Avila. 
Maestre-Escuelas - Lic. Migi¡el Mar-

tín. 
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Penitenciario - Br. Leopoldo U reta. 
Lectora! - Br. Diego Javier Colchado. 
Doctoral- Br. Francisco de Cárdenas. 
Ma<Yistral -- Br. Francisco Coronel. 

" . Lic Diego de Lepe. 
Cangas. de gracia:-Lic. José de la Parra. 

Racioneros y Prebendados, otros P. P. 
Congregantes. 

. Br. Juan Sánchez Jordán. 
Curas propios: Br. Juan de Casasús 

Sacristán beneficiado de San Juan del 
Río, Br. Diego de Subía Mendoza. 

Sacristán beneficiado de Cela ya, Lic. 
Diego Hurtado de Mendoza. . 

Sacristán beneficiado de Sn. Miguel el 
grande, Br. Agustin de Urtiaga. 

La iglesia propuesta para la Catedral 
era la Congregación . 

Las razones que mediaron par~ no 
llevarse a cabo el objeto, no las dice el 
autor de donde tomamos estos datos. 

En 1 799 fué nombrado el Coronel Dn. 
Juan Anto~io del Castillo .Y. Llata P?,r el 
Superior Gobierno para v1s1tar la Sierra 
gorda, la Huasteca y el Nuevo Santander 






